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en la profesión de la fe, 

mantengámonos también unidos 

en el sufragio y en la intercesión». 
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A las 20,00 del 26 de febrero de 2019 en la Comunidad de Roma Timoteo 

Giaccardo falleció nuestro hermano sacerdote 

P. GIUSEPPE LETTERIO SPURÍA 

96 años de edad, 85 de vida paulina, 79 de profesión religiosa y 71 de 

ordenación 

Nos dejó en el silencio de una fría tarde romana el P. Giuseppe Spuría, carga-

do de años, llevando consigo al cielo su carácter manso junto con tantísimos 

recuerdos de aquellos primeros tiempos tumultuosos y extraordinarios de la 

Sociedad de San Pablo en Italia. 

Giuseppe [José] nació el 26 de abril de 1922 en Pezzolo, Sicilia, característico 

pueblecito asentado sobre colinas con vastos bancales arbolados de cítricos 

situado a unos veinte kilómetros de Mesina. Primogénito en una familia 

compuesta por los padres, Plácido y Catalina, más dos hermanas y un hermano, 

frecuentó la escuela elemental local. El 25 de septiembre de 1933, con apenas 11 

años, ingresó en la comunidad de Mesina (ahora cerrada), donde cursó los 

estudios medios. Con muchos otros muchachos en formación se trasladó a 

Catania, al abrirse esta comunidad (15 de septiembre de 1936), para hacer el 

bachillerato. Luego pasó a Sanfrè, en Piamonte, para el año de noviciado y 

profesar publicamente los votos religiosos el 8 de septiembre de 1939, 

asumiendo el nombre de Letterio. Frecuentó después los estudios clásicos en 

Alba (1939-1942), un tiempo que marcó indeleblemente su paulinidad. Se le 

asignó ayudar al Maestro Giaccardo en la limpieza de sus locales y asistirle con 

un precioso y escondido trabajo de secretaría. Siguieron luego los estudios 

teológicos en Roma, comenzados tras la profesión perpetua (8 de septiembre de 

1942) y concluidos en vísperas de la ordenación presbiteral el 13 de julio de 

1947 por la imposición de manos de mons. Luigi Traglia, Vicegerente de Roma, 

junto a otros dos paulinos, PP. Giovanni Battista Manfredi y Rosario Espósito. En 

aquellos años romanos empezó a entrenarse en la actividad pastoral colaborando 

en la Oficina de Cooperadores. 

El año 1948 marcó el comienzo de su experiencia misionera en América 

Latina, que duraría 14 años. Destinado inicialmente a la comunidad de Santiago 

de Chile, estuvo allí hasta 1957, ocupado en la librería, luego como maestro de 

los muchachos y, en fin, en la dirección de la revista Alba. En un país deses-

tabilizado políticamente, presentes ya los pródromos del futuro golpe de 

Pinochet, el P. Spuría experimentó los primeros tiempos de nuestra presencia en 

Chile (la comunidad había abierto sus puertas en marzo de 1947) con todo el 

entusiasmo pero también con las fatigas típicas de los tiempos fundacionales. 

En 1957, aun sufriendo psicológicamente por la prolongada lejanía de Italia, el 

P. José prosiguió la experiencia misionera pasando a Buenos Aires, la capital de 

Argentina, donde, compartiendo con el pueblo los sufrimientos debidos a un 

clima políticamente muy tenso aquellos años, permaneció hasta 1962, dedicán-

dose a la enseñanza de los aspirantes y a la dirección de la revista Madre de Dios. 
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En los años transcurridos en América Latina tuvo tiempo para escribir tres 

libros: La Virgen, el mundo, tú y yo; La Vía Crucis y el problema del dolor; Los mensajes 

marianos y el Evangelio. 

En 1962 regresó a Italia, asignado a la comunidad de Bari, donde se dedicó aún 

a la enseñanza en nuestro vocacionario. Estuvo allí 7 años, hasta 1969, cuando 

pidió y obtuvo vivir un tiempo sabático de formación que le llevaría en 1970 a 

conseguir la licencia en Teología por la Pontificia Universidad Lateranense. La 

obediencia le destinó sucesivamente a Catania, donde residió hasta al 2002, 

desempeñando la función de profesor en el vocacionario y dedicándose en alma 

y cuerpo por largos años a procurar el crecimiento de numerosos grupos de 

Cooperadores de Sicilia. Abrió también algunos círculos bíblicos, en los que 

brindó a muchas personas una ayuda en su crecimiento espiritual, a partir de la 

meditación de la Palabra de Dios. 

En 2002, a sus 80 años, debido a la situación de su salud, fue trasladado a la 

comunidad San Pablo de Roma, donde se dedicó, hasta que sus fuerzas se lo 

consintieron, a varios servicios comunitarios, antes de pasar, para la competente 

asistencia, a la enfermería de Roma (2012), que le acompañó hasta su muerte, 

sobrevenida probablemente por una parada cardíaca después de la cena. 

El P. José escribía así al Fundador en septiembre de 1941: «He llegado ya al 

final del segundo año de profesión y pido al divino Maestro ascender constantemente al 

monte de la perfección, perseverar y morir siendo religioso en la Congregación Sam-

paulina». El divino Maestro, que acogió y escuchó la oración del joven profeso, le 

conceda ahora cuanto prometió a los justos que le han servido en sus pobres 

(Mt 25,34-40). Y a todos nosotros, que hemos recibido el testigo de la misión 

paulina, nos conceda asimismo perseverancia y alegría en servirle hasta el final. 

 

 

Roma, 27 de febrero de 2019                     P. Stéfano Stimamiglio, ssp  
                                                            Secretario general 

 

Los funerales del P. Spuría serán el 28 de febrero de 2019 a las 15,00 horas en la Sotocripta del 

Santuario Reina de los Apóstoles de Roma. Después sus restos serán trasladados al cementerio de 

Pezzolo (Mesina) y reposarán en la tumba familiar. 

Los  Superiores de Circunscripción informen a sus Comunidades para los sufragios prescritos (Const. 65 y 65.1). 

 

 
 

 


